MONICIÓN TERCER DÍA

Seguramente todas sentimos que hoy, de un modo especial, nuestra Eucaristía es acción de gracias y posibilidad de reconocer el paso de Dios en estos días de encuentro, búsqueda y oración. A cada una se nos han abierto caminos de crecimiento en la calidad de nuestras relaciones y deseamos recorrerlos porque sabemos que el sueño de Dios de una humanidad reconciliada, pacificada, pasa por lo cotidiano de nuestras vidas y de nuestras relaciones con los y las demás.

La fuerza y el dinamismo de Vida del Resucitado nos animan. “Mi paz os dejo”, nos dice, como a sus primeros discípulos y discípulas. Os la dejo, porque está  ya en vosotras como semilla llamada a crecer. Os la dejo, porque confío su crecimiento a vuestras manos. Dios nos confía hoy a nosotras el ministerio de la reconciliación, como dijo Pablo a la comunidad de Corinto, fracturada por fuertes divisiones.

Acoger el Espíritu de Jesús, que habita en todo lo creado y en lo profundo de nosotras mismas, hará posible que vayamos viviendo cada día más al modo de Jesús, Encarnación de la solicitud, cuidado y no-violencia de Dios. Nos alegramos porque sabemos que ese mismo Espíritu alienta también a muchos hombres, mujeres, grupos, de credos y culturas distintas, que asumen activamente el compromiso con la paz.

Nuestro agradecimiento hoy especialmente a Charlín, por su compartir, a todas las hermanas que con su trabajo han hecho posible estos días y a esta casa y hermanas de Berriz, por hacernos sentir de nuevo que aquí hay sitio para todas.

